 “Características del sistema nervioso en la primera infancia”

El desarrollo cerebral en la primera infancia se produce bastante rápido y evidencia cambios en el desarrollo de destrezas y habilidades en el ser humano de acuerdo a lo explicado por la profesora Ana María Campos, en su escrito “De la primera infancia a la adolescencia”, dentro de este periodo se produce gran cantidad de conexiones neuronales, la ramificación dendrítica, la tacha de aquellas conexiones que no tienen función para la red y el proceso de mielinización.
En esta etapa se desarrollan los hemisferios cerebrales, el lóbulo frontal  lo que va estrechamente relacionado con el desarrollo del leguaje, el que se inicia en el vientre materno y se consolida en esta etapa con la adquisición de la lengua, la incorporación de vocabulario y la expresión oral (el habla). Ambas actividades ligadas al desarrollo auditivo, y desarrollo emocional del niño y la niña que nos lleva finalmente a desarrollar habilidades sociales para incorporarnos a la vida adulta con las herramientas adecuadas para vivir en sociedad. Habilidad claramente importante de desarrollar ya que facilita la adquisición de hábitos, autorregulación de conductas y actuar reflexivamente y no impulsivamente.
En la primera infancia el desarrollo del cerebro, aumenta rápidamente tanto en peso como en tamaño, posee gran actividad cerebral, incluso mayor que en la vida adulta, ya que en esta etapa se produce la especialización celular. Esto queda en evidencia por un claro crecimiento físico de la cabeza en los primeros años de vida.
Según Fisher, durante los primeros meses se desarrollan los reflejos de supervivencia (succionar, llorar, entre otros), los cuales se ven reemplazados por respuestas sensoriomotoras a medida que el niño y la niña interactúan con su entorno inmediato. De acuerdo a esto se desarrolla el cerebelo, que es el encargado del control de la cabeza y movimiento de los ojos, ya es una de las habilidades que desarrollan los bebes a los pocos meses de vida donde dirigen su mirada (no sólo los ojos, sino más bien mueven su cabeza hacia el lugar que quieren observar) a la persona con la cual han adquirido el apego o a aquellos objetos que llaman su atención tanto por color, movimiento y/o sonido. Es por esta razón que se utilizan móviles e imágenes grandes con colores vivos, pero armoniosos para llamar la atención de los pequeños y estimular primeramente el desarrollo motor, por medio de movimientos de la cabeza en primera instancia y posteriormente control postural y de las extremidades donde el niño y la niña intenta alcanzar aquellos objetos que llaman su atención y posteriormente el control ocular que se tarda hasta más o menos los cuatro años de edad en desarrollarse completamente.
Los niñas y niñas a medida que crecen van desarrollando la capacidad de representar objetos, personas y eventos a través de símbolos mentales, los cuales son sincronizados por la acumulación de mielina en diferentes zonas cerebrales y la explosión de conexiones sinápticas. Esto implica el desarrollo de la memoria ligado al desarrollo del lóbulo temporal, evidentemente necesario para la adecuada incorporación del niño y la niña al mundo, donde debe aprender a diferenciar a las personas cercanas, lugares de casa, asociar sonidos y voces, entre otros. De igual manera el lóbulo temporal es necesario para el desarrollo auditivo, de lenguaje y emocional. En los niños menores el desarrollo auditivo es necesario para la adquisición de la lengua implicada como principal medio de comunicación entre las personas. Los niños aprenden y repiten aquello que escuchan, incorporan la lengua de origen con primera lengua debido a que están reiteradamente sometidos a escucharla, incluso desde el vientre materno. Posterior a ello comienzan a incorporar vocabulario que permite un mejor desarrollo del lenguaje verbal tanto comprensivo como expresivo, ambos se desarrollan de manera independiente ya que depende de las oportunidades que se le brinden a los menores para expresarse irán desarrollando la habilidad de hablar y expresar verbalmente sus necesidades, lo que están pensando o sintiendo, esto se refiere al lenguaje expresivo oral.
Otro cambio que se produce dentro del cerebro de los niños y niñas va relacionado con la madurez de los hemisferios cerebrales, que permiten la coordinación de movimientos. Desde el nacimiento evidenciamos los primeros movimientos como respuesta a estímulos sensoriales, posteriormente a medida que los niños y niñas crecen las necesidades de movimiento y desplazamiento crecen junto a ellos. Es por esta razón que es necesario logar la coordinación de movimientos para logar el gateo, el caminar, el correr, corren cambiando de dirección, control visomotor, entre otras, habilidades necesarias para el desarrollo e incorporación de los niños y niñas a actividades necesarias para una vida autónoma, como alimentarse, vestirse, guardar sus pertenencias, entre otros.
Todas estas habilidades o conductas que adquieren los niños y niñas evidencian un desarrollo adecuado, salvo en situaciones donde se ´pueden observar trastornos o retraso en el desarrollo del lenguaje, dificultades para poder comunicarse mediante palabras o una inadecuada pronunciación  de acuerdo a los estándares de evaluación pedagógica y médica (fonoaudiológica), implica una enfermedad o patología la cual es necesario ser tratada médicamente.
Otra patología que podemos encontrar en niños y niñas menores es el retraso en el desarrollo cognitivo, lo que se puede observar en el proceso de resolución de problemas adecuados a su edad, aprender el uso funcional de objetos (el cual no implica la primera etapa de juego simbólico, donde el niño le otorga funciones diferentes a un mismo objeto), no se observan claramente los hitos en el desarrollo del lenguaje (aparición de las primeras palabras alrededor del año de vida, utilizar frases para comunicarse alrededor de los dos años, y la evolución del lenguaje oral a partir de este periodo).
Otra enfermedad a la que se puede ver enfrentado el ser humano en esta etapa son los problemas en el desarrollo motor, el cual al igual que la patología anteriormente citada se puede incidir por la no observación de habilidades que se presentan como hitos en esta área. Por ejemplo, el control de la cabeza alrededor de los tres meses, el control postural para sentarse alrededor de los 6 o 7 meses, inicio de la marcha alrededor del año de edad, entre otros.

Sin duda el desarrollo a nivel cerebral la etapa que abarca desde el nacimiento hasta los 8 años de edad es extremadamente maravilloso. El niño y la niña desarrollan habilidades esenciales para la vida. Desarrolla habilidades emocionales, intelectuales, sociales, motoras, lingüísticas y expresivas, todas ellas estrechamente relacionadas con una estimulación adecuada, alimentación balanceada, y sin duda alguna entregadas con cariño y seguridad. Puesto que el ser humano necesita de la interacción con su entorno cercano, no solo con objetos, sino también con personas que briden seguridad y propicien el desarrollo de la autoestima.
Es de suma importancia que los educadores conozcamos el desarrollo normal del cerebro para poder ayudar a detectar aquellas situaciones que impliquen patologías en el proceso de neurodesarrolllo, para poder orientar a las familias y derivar a especialistas que puedan ayudar a mitigar los síntomas y proporcionar tratamiento adecuado y oportuno para dichas enfermedades. En otras palabras, si conocemos el desarrollo cerebral, estamos mejor posicionados para estimular adecuadamente, enseñar y detectar problemas relacionados en desarrollo de las primeras etapas de la vida.
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